Los misterios del hielo —efectos evolutivos de la 
glaciación 
Cuando el Yin llega a su extremo, surge espontáneamente el Yang como un 


punto de luz dentro del Yin. 
(Proverbio taoísta). 


En la cosmogonía cuasi-mística del ingeniero austriaco Hans Hórbiger (1860- 
1931), el universo se formó gracias a la alquimia creativa producida entre dos 
fuerzas extremas: el hielo cósmico (cuerpos gélidos del espacio profundo) y el 
fuego (las estrellas). La teoría hórbigeriana —en realidad muy relacionada con 
mitologías como la germánica (hielo/fuego), la maniquea (oscuridad/luz), la 
gnóstica (materia/espíritu) o la taoísta (Yin/Yang) — concebía el universo como 
un campo de batalla en el que estos signos opuestos combatían por la 
hegemonía. La interacción entre ambos, las maneras que tenían de mezclarse, 
de ajustarse, de batallar y de fluir en el mundo, eran la clave de la vida. 


Los antepasados de los actuales océanos, ríos, lagos, nieves y glaciares fueron 
meteoritos de hielo caídos sobre la Tierra. Durante los primeros cientos de millones 
de años (periodo Hadeico), nuestro planeta era una bola incandescente e 
inhabitable, bombardeada por infinidad de objetos astrales, derretida y abrasada 
por su propia energía geotérmica interior. Se cree [1] que las primeras aguas 
fueron traídas por meteoritos portadores de hielo. Este bombardeo astral fue uno 
de los factores que contribuyó al refrescamiento y habitabilidad de la Tierra, 
algunos también consideran que el hielo de los meteoritos contenía las primeras 
formas de vida. Se hace más fácil comprender por qué las tradiciones antiguas 
asociaban lo celeste con lo masculino y lo terrestre con lo femenino: los meteoritos 
de hielo actuaron como fecundadores de la Tierra, de forma no distinta a como 
hacen los espermatozoides con el ovario. Aun hoy, las precipitaciones, que 
"conmemoran" este acontecimiento, son esenciales para que el suelo produzca vida. 


En las mitologías indoeuropeas, el hielo fue asociado a seres titánicos, como 
los gigantes en el caso del paganismo germánico. Los textos védicos de la 
antigua India hablaban de Vitra, la serpiente del invierno, que cubrió el 
extremo norte de nieve forzando a sus gentes a emigrar al Sur y encerrando 
en sí las aguas cósmicas y energías de la vida hasta que el dios Indra 
(equivalente al Thor germano o al Perun eslavo) la mató con el rayo de los 
dioses, liberando el agua contenida —una alegoría sobre la llegada de la 
primavera y/o de la desglaciación. Los mitos de los pueblos tradicionales tienen 
en común la idea de que los enfrentamientos con seres titánicos similares 
forjaron el carácter de todos sus héroes y antepasados. 


Para organizar estas ideas, la cosmogonía nórdica explicó simbólicamente la 
existencia de un gran abismo primordial, vacío, oscuro e insondable, al que se 
denominaba Ginungagap o Wyrd. Se trata de lo que el taoísmo chino llama "Yin 
extremo" y los griegos "Caos". La parte norte de Wyrd se llenó de hielo, y se 
llamó Nifleheim (hogar de la niebla). En la parte sur florecieron las brasas y el 
fuego, y se llamó Muspelheim (hogar de la llama). Cuando el fuego y el hielo 
se encontraron, surgió el gigante Ymir [2], quien fue el progenitor de los 
gigantes, los dioses y los hombres, y con cuyos restos mortales se construyó la 
Tierra Media. 


La balanza de hielo-fuego ha ido cambiando en nuestro planeta a lo largo de su 
historia geológica. Durante el periodo Criogénico (hace 850-630 millones de 
años) los glaciares llegaron a los trópicos y probablemente todo el planeta era 
como una inmensa bola de nieve que brillaba intensamente reflejando la luz 
del sol. La Tierra ha visto al menos cuatro grandes arremetidas del hielo, cada 
una salpicada de breves periodos interglaciares. Actualmente nos encontramos 
en el Holoceno, un periodo interglaciar que comenzó hace unos 12.000 años 
con el fin de la glaciación de Wúrm. Los glaciares se encuentran en retroceso, 
pero no hay motivo para pensar que el hielo no volverá a avanzar, ya que ésa 
ha sido la tónica durante todo el Cuaternario. 


Este es el aspecto que debió haber tenido nuestro planeta durante el periodo 
Criogénico, hace aproximadamente 800-600 millones de años. La capa de hielo 
medía aproximadamente 1 km de grosor en las costas (mucho más en el interior 
continental). Las temperaturas en todo el planeta no superaban los -400, no existía 
agua en forma líquida o gaseosa y las únicas nubes eran de origen volcánico, ya 
que cualquier posible humedad había sido congelada. Toda la luz solar era reflejada 
hacia el espacio por el hielo y la nieve, un fenómeno bautizado con el nombre de la 
segunda fase alquímica: albedo, la blanca. Después de esta aparente victoria del 
hielo, en la que murieron la mayor parte de seres vivos, las condiciones 
reverdecieron, el hielo se fundió y tuvo lugar la llamada "explosión cámbrica", un 
estallido de biodiversidad durante el cual aparecieron los primeros animales 
acuáticos (cnidarias, seres gelatinosos como las anémonas, los pólipos y las 
medusas). Poco después, la tierra firme sería colonizada por los primeros 
invertebrados terrestres. 


Mucho jugo se le podría sacar a las diversas facetas de este tema, pero lo que 
nos interesará en el presente artículo en lo referente a las ofensivas del hielo, 
será su papel evolutivo sobre el ser humano. Del mismo modo que el negro Yin 
siempre alumbra un punto de blanco Yang en lo más profundo, el frío, el hielo 
y la oscuridad han tendido a forjar razas humanas de luz y de fuego. ¿Mejoró 
el hielo a la humanidad? En los climas cálidos, el sustento diario no es difícil de 
conseguir. Darle una patada a un cocotero, arrancar un tubérculo, recoger unas 
nueces y cazar animales de tamaño modesto, no supone un estímulo evolutivo 
demasiado grande. Entre los cazadores-recolectores actuales de las zonas 
calurosas del planeta, hay mucho tiempo libre y no se trabaja demasiado. Sin 
embargo, en las proximidades del frente glacial, en Europa y en Siberia, las 
condiciones de vida eran muy distintas y no perdonaban la más mínima 
negligencia. Miles de individuos debieron morir de hipotermia y con los 
miembros gangrenados por el frío. 


Las comunidades humanas supervivientes se vieron obligadas a adaptarse 
renovando su código genético, o perecer. Tanto la presión selectiva como los 
efectos metabólicos ejercidos por el frío extremo, son los motivos por los que, 
tanto en el Paleolítico como en la actualidad, las capacidades craneales más 
elevadas se encuentran lejos de los trópicos. Enseguida veremos por qué. 


CÓMO ERA EL MUNDO DURANTE LA ÚLTIMA GLACIACIÓN 


Un glaciar no es exactamente hielo o "agua congelada" tal y como la 
entendemos, sino más bien nieve cuya estructura ha sido transformada por 
enormes presiones. El progresivo peso de sucesivas capas de nieve provoca 
que las capas de más abajo sufran procesos de compactación que las 
convierten en una materia extremadamente dura, que finalmente se expande 
lentamente, ya en forma de lenguas glaciares canalizadas por valles 
montañosos, ya como frentes inmensos que cruzan las latitudes. Los glaciares 
más conocidos actualmente son los casquetes polares, aunque también existen 
glaciares en Islandia y en las mayores cadenas montañosas del mundo. En 
España quedan unos veinte glaciares que antiguamente formaban parte del 
gran glaciar pirenaico. Se concentran en el Pirineo aragonés y son los glaciares 
más meridionales de Europa —por ejemplo, el glaciar del Aneto (100 
hectáreas), el de Monte Perdido o el de Los Infiernos. 


Antes de explicar por qué unos simples ríos y mares de hielo, conjugados con 
bajas temperaturas, favorecen la evolución, no está de más dar unas 
pinceladas que muestren por encima cómo era nuestro mundo durante 
la glaciación de Wúrm. 


e Hoy, aproximadamente el 10% del planeta está cubierto por el hielo; durante 
la última glaciación llegó al 30%. 


e En los sistemas montañosos, la cota de nieves perpetuas descendió nada 
menos que 900 m por debajo del nivel actual. 


e El 40% de las superficies continentales de Norteamérica y Eurasia estaban 
cubiertas de permafrost (hielo y suelo congelado). La mayor parte de Europa 
era tundra y estepa fría. Apenas había arbolado por encima de la línea formada 
por los Picos de Europa, los Pirineos y los Alpes. 
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Esto es el actual norte de Escandinavia, y el aspecto que debió tener la mayor parte 


de Europa durante los veranos (salvo la forma del valle, que es de origen glaciar). 
En los inviernos, todo quedaría cubierto por nieve. 


e El clima era más seco (las aguas estaban acaparadas por el hielo y el frío 
congelaba la mayor parte de la humedad atándola al suelo). Debido a ello, las 
selvas tropicales se convirtieron en sabanas. Sólo subsistieron reductos 
selváticos en las riveras de los ríos y algunas costas ecuatoriales. 


e El nivel del mar era mucho menor (unos 120-140 metros por debajo del 
actual), por tanto las tierras emergidas eran más extensas. Sicilia estaba unida 
a la Península Itálica, Chipre a Anatolia y ésta al continente europeo. Córcega y 
Cerdeña formaban una sola isla. Alaska y Siberia estaban comunicadas por un 
amplio puente. Japón formaba parte del Asia continental. Gran Bretaña e 
Irlanda estaban unidas al continente europeo, y el Támesis era un afluente del 
Rhin. 


e No sólo los mantos polares (espectaculares masas de hielo que superaban en 
ocasiones 2 km de espesor) avanzaron hasta latitudes tan bajas como el actual 
centro de Alemania o el sur de Ucrania, sino que en los circos de las cordilleras 
montañosas se formaron inmensos sistemas glaciares que, como pulpos de 
hielo, inundaban los valles con sus tentáculos y se expandían hacia las zonas 
bajas. Países como Suiza, Austria y Chile, quedaron cubiertos de hielo. 


Una vista del casquete polar antártico. Durante la última edad de hielo, los lugares 
donde hoy se alzan Berlín o Moscú, se encontraban muy por debajo de 
interminables desiertos gélidos como éste. 


e Los niveles de CO, eran mucho más bajos y por tanto el aire más puro. El 
clima era más seco y más continental. El viento era mucho más fuerte. 


e La temperatura del Atlántico Norte nunca superó los O grados. En 

las latitudes septentrionales, las aguas de superficie llegaron a enfriarse 10 
grados con respecto a la temperatura actual, algo que influía fortísimamente 
en las corrientes marinas, los vientos, las temperaturas y la flora y fauna 
terrestres. Los icebergs del manto Laurentino (Groenlandia y Norteamérica) 
llegaban hasta Portugal, y en la cueva de Cosquer (cerca de Marsella, en pleno 
Mediterráneo francés) se conservan, datadas en 20.000 años, pinturas 
rupestres de pinguinos de la especie impennis. 


e Como regla general orientativa, las temperaturas medias globales eran 
aproximadamente 5% C menores que las de hoy en día. (Esta diferencia, que 
puede no parecer gran cosa, en realidad es inmensa. Para ilustrarla, si 
ascendiesen las temperaturas medias del planeta 5° más que el presente, los 
polos acabarían viéndose libres de hielo a largo plazo, y el nivel del mar subiría 
unos 70 metros). En el conjunto de las tierras del hemisferio norte, las 
temperaturas bajaron una media de entre 5,7 y 8,7 grados. Sin embargo, 
durante el último máximo glacial (hace unos 23-19.000 años), las 
temperaturas medias de algunas zonas (entre ellas Europa) pudieron llegar a 
descender hasta 15 grados por debajo de los niveles actuales. Las 
temperaturas medias de las zonas tropicales nunca cayeron más de 5 grados 
por debajo de los valores presentes. 


El probable aspecto de nuestro planeta durante el último máximo glacial. Nótese la 
mayor extensión de las tierras emergidas. El blanco se corresponde con la extensión 
de los hielos, no con las zonas nevadas —éstas eran mucho mayores. En esta 
época, las zonas habitadas más cálidas eran el Congo africano e Indonesia. El azul 
representa el refugio franco-cantábrico (raza Cromagnon), el verde el Mediterráneo 
Oriental (probable zona de mezcla entre neandertales y "hombres modernos" según 
los estudios) y el rojo el refugio altaico (yacimientos de Okladnikov y Denisova, a 
modo orientativo). 


POR QUÉ GLACIACIÓN RIMA CON EVOLUCIÓN 


Lejos de provocar un estancamiento de la evolución, la glaciación hizo avanzar 
a toda mecha las mutaciones en el genoma humano, especialmente en las 
zonas más expuestas a los efectos del hielo. 


e. Aumenta la presión selectiva. En los climas templados, los débiles pueden 
subsistir, ya que la oferta de productos vegetales es muy abundante y la 
recolección no es una actividad física y psicológicamente demandante. Pero en 
los climas frios, debido a la escasez de alimentos vegetales y la necesidad de 
cazar y abrigarse, aquel que no sea fuerte e ingenioso, muere. En un clima frío 
es imposible el típico fenómeno tercermundista de sentarse en el suelo con un 
taparrabos y pasarse horas y horas viendo el aire pasar; impera la acción. La 
voluntad humana, el comportamiento depredador y el deseo de vivir se ven 
intensamente estimulados. 


e Obliga a llevar una alimentación cárnica. En las tundras y estepas de 
Europa y Asia Central, no había mucha disponibilidad de productos vegetales, 
lo que había era inmensos mamíferos (mamuts, bisontes, uros, etc.) que 
constituían una caza excelente para aquel capaz de matarlos. Por otro lado, el 
frío tiende a impedir toda fermentación, a su vez necesaria para poder 
procesar grandes cantidades de alimentos vegetales. Como hemos visto en el 
anterior artículo sobre la revolución carnívora, el consumo de productos 
animales cocinados tuvo un papel determinante en la evolución de las razas 
humanas, especialmente al favorecer el desarrollo de la capacidad craneal. Los 
enormes avances evolutivos hechos gracias al aumento del consumo de 
alimentos animales en la dieta, son un efecto directísimo del frío extremo. 


e (Consecuencia del punto anterior) Obliga a cazar. Y cuando digo que "obliga 
a Cazar", me refiero no sólo a todas las cualidades estratégicas y paramilitares 
seleccionadas por la caza, sino también a que se adquirió una psicología de ir a 
arrebatar por la fuerza lo que se necesitaba para vivir: una forma de vida 
basada en la iniciativa y la depredación. Así como en climas meridionales la 
tierra era tan abundante que en cierto modo estaba todo hecho, en el Norte el 
pan de cada día no crecía en los árboles (literalmente), sino que era necesario 
superar pruebas muy arduas para acceder a él. Esto tiene una contrapartida 
moderna, según la cual las sociedades tropicales tienden a esperar "vivir de 
rentas", que alguien (generalmente el Estado o el azar) les dé gratuitamente lo 
que necesitan, mientras que las sociedades nórdicas tienen una mentalidad 
según la cual hay que trabajar y sacrificarse para merecer vivir. 


e Promueve la formación de comunidades reproductivas aisladas. Una 
glaciación es un gran incentivo para la ramificación y diversificación de la 
especie, ya que los hielos tienden a aislar comunidades humanas en bolsas 
geográficas. Estas bolsas, cercadas por glaciares montañosos y por el casquete 
polar, fueron verdaderos calderos de transformación genética y alquimia 
evolutiva, puesto que promovieron la constitución de ramas genéticas 
endogámicas, capaces de mutar (y por lo tanto evolucionar) a gran velocidad. 


° El frío acelera el metabolismo y fuerza al ser humano a convertirse en una 
verdadera central térmica mitocondrial con el objetivo de derrotar al frío. Si a 
esto se le une la alimentación fuertemente cárnica y se la prolonga decenas de 
miles de años, obtendremos una modificación profunda del metabolismo 
humano. La necesidad de combatir al frío probablemente fue lo que dio lugar a 
los primeros sistemas de respiración, yoga y alquimia interior: la balanza de la 
armonía dictaba que el frío exterior sólo podía ser compensado con el calor 
interior. El aspecto luminoso y ardiente que tienen las actuales razas nórdicas, 
da fe de lo intenso que fue este proceso. 


e Desarrollo esquelético y muscular. Las mayores densidades y 
mineralizaciones esqueléticas, así como niveles de desarrollo muscular, del 
registro fósil paleolítico, se dan en zonas de climatología ártica y en razas 
humanas como el neandertal o el cromagnon. Entre los factores que 
contribuyeron a esto cabe señalar una mayor producción de hormona del 
crecimiento, mejor absorción de vitaminas A y D gracias a la despigmentación 
y la gran cantidad de grasas saturadas en la dieta, una alimentación basada en 
los productos animales, y un metabolismo mucho más activo. En el caso de 
algunas razas neandertales y de la raza nordico-roja, su baja estatura y gran 
corpulencia los ayudó a disminuir la relación entre masa y superficie corporal, 
para evitar la pérdida de calor. 


e Los inviernos despiadados fuerzan a planificar, a pensar en el futuro y a 
anticiparse a los acontecimientos (por ejemplo en lo que respecta al 
almacenamiento y administración de víveres), a desarrollar una mayor 
comprensión del mundo que rodea al hombre, a acumular conocimientos 
vitales en forma de tradiciones perdurables, a no relajarse ante la bonanza y a 
buscar el beneficio común a largo plazo antes que la gratificación individual 
inmediata. Por todos estos motivos, la cualidades que sin duda resultaron más 
potenciadas en los territorios más afectados por la glaciación fueron la 
inteligencia, la disciplina, la sencillez, el altruismo, la dureza y la fuerza de 
voluntad. 


. Aumenta la capacidad craneal. El volumen endocraneal relativo humano 
(unos 25 cc por kg de masa corporal) es más del doble que el de los simios. El 
papel que ha tenido el frío en esto ha sido obligarnos a comer carne como ya 
hemos visto, pero hay otros factores. La neotenia (conservación del aspecto 
juvenil) provocada por el frío prolonga la duración de la infancia, cosa que a su 
vez parece repercute en el desarrollo cerebral. Beals, Smith y Dodd, 1983, 
relacionan el frío con la capacidad craneal. Es posible que el hecho de tener la 
cabeza fría haya forzado al cerebro a convertirse en una central energética 
"caliente". Gordon G. Gallup Jr., profesor de biopsicología evolutiva, notó que, 
en el registro fósil, las capacidades craneales aumentan cuanto mayor es la 
distancia del ecuador [3]. 


e Despigmentación. La melanina bloquea el paso de la luz solar hacia el 
interior del cuerpo, por ello perderla es una ventaja en zonas donde el sol brilla 
poco y/o donde es necesario ir fuertemente abrigado limitando la superficie de 
exposición de la piel a la luz solar. La luz del sol, penetrando en la piel y los 
ojos, actúa para favorecer la producción de vitamina D, que a su vez repercute 
fuertemente en la absorción de minerales y la densidad esquelética. La falta de 
luz tiene otros interesantes efectos. Los hinduistas enseñan que el "sexto 
chakra" (el "tercer ojo" de los budistas), hallado en el centro de la cabeza a la 
altura del entrecejo, se ve estimulado por la oscuridad. Actualmente sabemos 
que la glándula pituitaria (concretamente la adenohipófisis), hallada en el 
centro del cerebro, es sensible a las variaciones de luz llegada vía óptica y que 
libera MSH, una hormona que estimula los melanóforos de la piel (células 
encargadas de producir pigmento). Otras interesantes sustancias producidas 
por esta glándula son la dopamina y la hormona del crecimiento. En lo tocante 
a la influencia de la luz, es muy revelador que las razas humanas de menor 
inteligencia se hayan formado en zonas fuertemente luminosas. 


e Inhibición del envejecimiento. Observando a las razas más antiguas (por 
ejemplo, a los bosquimanos, con influencia racial khoisánida) es muy 
interesante ver cómo sus tejidos parecen envejecer con mucha facilidad, 
ofreciendo un aspecto seco y arrugado a muy temprana edad. Sin embargo, 
las razas modernas tienen una muy pronunciada neotenia y preservan muy 
bien su juventud incluso hasta edades muy avanzadas. A la vez, se trata de 
razas menos precoces que las tropicales y de maduración mucho más lenta. ¿A 
qué se debe que el frío parezca inhibir el envejecimiento? Está claro que el 
calor favorece la descomposición y que el frío actúa como "nevera" alargando 
la vida de la materia orgánica, pero hay otros factores. Acabamos de ver cómo 
la estimulación de la glándula pituitaria tiene como efecto la liberación de 
hormona del crecimiento, una hormona que quema grasa, aumenta la 
densidad muscular y ósea y preserva la juventud de los tejidos corporales, 
también hemos visto cómo el frío combate la depresión del metabolismo, que 
es una de las cosas que causan la vejez. Existe otra hormona estimulada por la 
oscuridad y que solemos producir durante el sueño: la melatonina. La 
melatonina es producida por la glándula pineal —que se encuentra justo por 
encima de la pituitaria. Se trata de una hormona que aclara la piel (es la que le 
prescribieron a Michael Jackson durante su antinatural transformación) y que 
retrasa el envejecimiento del organismo, además de favorecer la regularidad 
de los ciclos de sueño-vigilia (se considera eficaz contra el jet-lag y el 
insomnio). Es interesante ver cómo en la mitología hindú, tanto el soma como 
el amrita, bebidas de la inmortalidad y la juventud eterna, son obtenidas 
respectivamente de lo alto de una montaña nevada y de un "océano de leche" 
(un glaciar o mar helado) [4]. Estas ideas, arraigadas en la psique colectiva de 
pueblos enteros, vendrían a confirmar hasta cierto punto ese papel simbólico 
del hielo como factor de preservación, estatismo y perennidad. 


El desarrollo del sistema bioeléctrico y de las glándulas pituitaria y pineal son 
quizás los efectos evolutivos más desconocidos y menos investigados del frío y la 
escasez de luz. Actualmente sabemos que entre la frente y la glándula pituitaria hay 
cristales de magnetita sensibles a las oscilaciones del campo electromagnético del 
entorno, de otros seres vivos, del planeta y de otros cuerpos celestes, y que son 
responsables de la percepción intuitiva y la "visión psíquica". 


e Ionización negativa. En el artículo sobre venenos cotidianos vimos lo 
importante que era la ionización para el equilibrio bioeléctrico humano. Los 
lugares calientes, con aires cargados de efluvios, polvo o humedad, tienen 
mayor proporción de perjudiciales iones positivos, con lo cual el contraste 
electromagnético entre el suelo (tierra) y la atmósfera (cielo) es menor, la 
frontera entre ambos se encuentra difuminada y mezclada, y por tanto el flujo 
vertical de la energía (gradiente de voltaje) se ve limitado. Por el contrario, los 
aires de los lugares frios y secos tienen mayor proporción de beneficiosos iones 
negativos, ya que el polvo y la humedad, factores de ionización positiva, se 
quedan congelados y pegados al suelo. Por este motivo, en tales lugares, el 
contraste eléctrico entre positivo y negativo, era más pronunciado. Durante la 
última glaciación, el sur de Europa y especialmente de Siberia, tenían las 
climatologías más frías y más secas de cualquier territorio paleolítico habitado, 
por lo cual eran con toda probabilidad las atmósferas más cargadas de 
ionización negativa. 


e Alineación del campo magnético de la tierra con el humano, mejora 
del sistema bioeléctrico. Este factor no está relacionado con el frío, sino con 
la latitud. La tierra tiene un polo positivo (el norte) y otro negativo (el sur), y 
los minerales magnéticos tienden a alinearse con el inmenso campo magnético 
formado entre ambos. De tal modo, dichos minerales toman una postura 
horizontal cerca del ecuador y más vertical cerca de los polos. El cuerpo 
humano también tiene un campo electromagnético, cuyo polo positivo Yang 
está en el centro de la cabeza, y cuyo polo negativo Yin está en el centro del 
vientre. Su disposición es vertical. Por este motivo, en las latitudes más 
árticas, el campo electromagnético humano está mejor alineado con el campo 
electromagnético de la Tierra, algo que se armoniza con el sistema bioeléctrico 
humano. 


En esta compleja red de relaciones también entra de nuevo la glándula 
pituitaria, ya que entre ella y el entrecejo existen células sensibles a los 
campos magnéticos. Estas unidades son las responsables del campo magnético 
de la raíz de la nariz y el entrecejo, una zona predilecta de la hipnosis. 


La runa Is (hielo) representaba el hielo como lo estático, lo gestador, lo inmortal y 
preservador. La hibernación, lo portador de vida latente, lo incorruptible y vertical 
del ser frente a la descomposición y despilfarramiento horizontal del devenir. 
Actualmente sabemos que los minerales magnéticos se alinean con el campo 
magnético de la tierra, y que tienden a la horizontalidad (nivelación, muerte, 
igualdad) cerca del ecuador y a la verticalidad (jerarquía, distinción, vida) en los 
polos. 


e El frío, la nieve, el hielo, también dejan una marca psicológica profunda. 
Hoy en día la calefacción nos aísla del frío, hay muy pocos individuos que se 
vean sometidos a las mismas condiciones ambientales que nuestros lejanos 
antepasados, y cuando lo hacen es bien protegidos por materiales de última 
generación. Muchas personas pasan vidas enteras sin conocer la desesperación 
de un frío prolongado del cual no se puede escapar ni esconderse. Actualmente 
los montañeros invernales más experimentados probablemente se hagan una 
idea de lo que supone desplazarse, cazar, dormir y sobrevivir ("más que vivir") 
en semejantes condiciones, y de la huella que deja en la mente para siempre. 


BALANCE A 12.000 AÑOS DE LA DESGLACIACIÓN 


Ahora nos encontramos en una época de retroceso de los glaciares, mientras 
que avanza otro tipo de hielo, gris y sucio, que ahora lo mezcla y lo devora 
todo cual agujero negro: el glaciar urbano. Sin embargo, durante todo el 
Cuaternario (época geológica en la cual nos encontramos), las épocas glaciales 
han venido durando en torno a 100.000 años, mientras que los interglaciares 
han solido durar en torno a 10.000. El período interglaciar actual, llamado 
Holoceno, ha durado ya 12.000 años. Lo normal es que en un futuro ocurra 
otra arremetida del hielo y el frente polar vuelva a dirigirse al ecuador. La 
teoría de Gea sostiene que la Tierra y toda su biomasa conforman una entidad 
capaz de auto-reajustarse. 


Si actualmente la actividad humana está provocando graves trastornos, según 
la teoría de Gea, la Tierra tendrá que reaccionar para reestablecer el correcto 
equilibrio. 


Por otro lado, no cabe duda de que las condiciones benévolas estropean al 
hombre y provocan el estancamiento de su evolución, tal y como les pasó a los 
homínidos menos carnívoros, que no persiguieron a las manadas de animales 
durante la gran migración del Homo erectus fuera de Africa. Las temperaturas 
suaves y las diversas comodidades de la civilización humana están produciendo 
verdaderos monstruos psicofísicos, y si volver a la glaciación no es posible, al 
menos se debería lograr una civilización que no perjudicase al genoma humano 
con su falta de selección natural y de severidad. 


Reminiscencias de la última edad de hielo: mucho antes de que Napoleón y Hitler 
luchasen y perdiesen contra el poder irresistible del frío y del hielo para cambiar el 
destino del mundo para siempre, nuestros antepasados ya lo hicieron y triunfaron, 
resultando en un enorme empujón a la evolución humana. Este signo es una runa 
Heil o Hagal —la estructura de los cristales de hielo y los copos de nieve. 


NOTAS 


[1] M. J. Drake (2005). "Origin of water in the terrestrial planets",Meteoritics Y 
Planetary Science, 40, 515-656. Más información sobre la procedencia del 
agua terrestre aquí. Ver también aquí y aquí. 


[2] Los hindúes tenían a Yama, un rey primigenio, y el "Avesta" iranio hablaba 
de Yima, el hombre primordial perfecto, que vivía en Aryana Vaeyo, la patria 
de los arios. 


[3] "Human Nature”, Vol. 18, Issue 2, 2007, Transaction Publishers. Más info 
sobre la correlación entre frío y capacidad craneal en "Brain size, cranial 
morphology, climate and time machines”, Kenneth N. Beals, Courtland L. Smith 
y Stephen M. Dodd, Current Anthropology, Vol. 25, No. 3, June 1984. 
(Pinchar aquí). 


[4] Los hindúes explicaban la existencia de Svetadvipa, una "Isla Blanca", 
equivalente a la Thule germánica o la Avalon céltica, que se encontraba en el 
extremo norte. Se describe su situación como "más allá del océano de leche", 
cosa que, sabiendo que está en el Norte, hace pensar en el Mar Artico o en el 
casquete polar. 


[X] Sobre las particularidades de las glaciaciones, recomendado leer Historia 
del clima de la Tierra, de Antón Uriarte. 


http://europasoberana.blogspot.com.es/2013/05/los-misterios-del-hielo- 
efectos.html 


